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ERRORES DE EDUCACION.

XII.
LA AxMUICION.

E

triste recorrer el corazón humano, so- 
l ^ b r e  todo cuando se ex^olora con el intento 

de ir señalando sus abismos y manifes­
tando sus manchas: más consuela del do­
lor de nuestras miserias, la consideración de 
que sus ruinas son cavadas jior nuestras pro- 
■ias manos, y de que sus manchas pueden ser 
avadas por una buena educación.

Triste pensamiento el de nuestra mezquin­
dad! Dulce esperanza la de nuestra regenera­
ción! Obra sublime la de nuestra redención!

Pero á pesar de que alienta al espíritu en 
sus investigaciones el convencimiento de que 
sus propios males no son incurables, siénte­
se fatigado y condolido de tan penosa y triste 
exploración. Créese por lo común que guia al 
investigador psicólogo y al censor moralista 
un cierto ánimo de acritud biliosa y un cierto 
grado de cruel misantronía. Equivócase quien 
taljuzíca: que todo lo lumiano nos afecta, v
esos mismos vicios, si no en todo en parte, nos 
alcanzanynos lastiman; más por lo mismo que 
unos los sentimos punzarnos en el alma y otros 
vemos que corroen las conciencias do los se­
res más queridos, preciso es seguir el espurgo 
con mano resuelta, apurar el análisis con va­
lor y sinceridad, y seguir scñalaudo á todos 
las consecuencias de sus errores para que las

teman, y las fuentes de sus vicios para que 
las cieguen.

Entendida asila  cosa, no hay odiosidad ni 
furores en nuestra ingrata tarea; sino abnega­
ción y amor.

Coutinuemos, pues.
Hay en la naturaleza humana un instinto 

de superioridad, un amor al mando y un deseo 
del imperio, que grabó en ella nuestro Hacedor, 
reservándoles para grandes empresas. En alas 
de ese instinto, de ese amor y de ese deseo, 
el hombre debia propender incesantemen­
te á lo más bello, á lo más cierto y á lo más 
justo; el corazón debia aspirar ansioso á la di­
cha; el pensamiento debia tener hambre de 
verdad y la conciencia sed de justicia. Instin­
to que (íebia labrar la preciosa paz de la vida; 
amor que debia construir el alcázar de la 
ciencia; deseoque habla de levantar el templo 
de nuestra inmortalidad.

Tamaño poder y tan elevado destino, se han 
desfigurado en manos del liombre; porque se­
parándoles de su fin y colocáudoles bajo el 
vergonzoso yugo de las pasiones, ha debili­
tado sus fuerzas y rebajado sus grandezas. 
Del instinto de lo bello, ha hecho la sensuali­
dad; del amor á la verdad, el cálculo; y del 
deseo de justicia, la utilidad; placer, intriga, 
é interés se encierran en la ambición^ resorte 
miserable y débil á que quedó reducido el 
magnífico y casi omnipotente atan de la supe­
rioridad.

Si el hombre hubiese aspirado sin cesar á 
la posible felicidad terrestre por la misteriosa 
tendencia de su corazón á lo bello, comprome­
tido en los lloridos senderos del arte, habría 
llegado á los honrosos puestos reservados al 
ingenio, al numen y á la inspiración; más el 
hombre ha preferido hacer la vida alegre á ha­
cerla bella, hacer la conducta loca en vez de 
hacerla provechosa, hundir su existencia en 
el bullicioso piélago de los placeres terrenos, 
á remontarla hasta las serenas regiones de las 
satisfacciones ])uras y de los encantos celes­
tiales. Dos direcciones podía seguir su cora­
zón; la ascendente, que era la propia, y la des­
cendente, que era la perjudicial; para la pri­

mera, debia aprender á volar sobre el fango 
del mundo con las alas de la virtud: esto le 
era costoso, difícil y sobre todo poco grato; y . 
en vez de ambicionar tan hermoso triunfo, ha­
lló mejor, más fácil y más cómodo, dejarse 
hundir por la resbaladiza pendiente de la se­
gunda: por eso vaciló un instante mirando al 
alto cielo, sintió vahídos, volvióla vista al sue­
lo, oyó la seductora voz de la bacanal y ambi­
ciono los placeres como cosa inmediata, más 
segura y más positiva. Esta dirección produjo 
el sibaritismo, la sensualidad, el eudemonis­
mo, la moral del placer, la religión de los vi­
cios, los cultos de Vénusy Priapo, las fiestas 
de Baco y Saturno, y las modernas manifes­
taciones de escandaloso lujo y licenciosas cos­
tumbres. La ambioion trajo la podredumbre, 
el imperio de los apetitos, la evaporación de 
los sentimientos, el mando de la pasión, la es­
clavitud de la razón, el hombre bestia^ el Xa- 
bucodonosor de Babilonia, el íleliogábalo de 
Roma.

Si bajo otro aspecto el hombre hubiera pro­
pendido á la sabiduría, por la noble inclina­
ción de su pensamiento á la verdad, por el 
honroso y difícil camino de la ciencia, habría 
alcanzado el aprecio y la posición que mere­
cen el trabajo, eltalento y la ilustración; más 
ha preferido llenar su cabeza de monstruosos 
sistemas ofensivos para la conciencia general, 
dejar á su fantasía presa de delirantes utopias 
que cuando ménos arrancan una carcajada y 
cuando más un suspiro, y poner en su lengua 
una elocuencia hueca, cuyo fondo es el sofis­
ma y cuya forma es el relumbrón.

Dos vías, asimismo que para el corazón, se 
abrían á la inteligencia humana: la de la ver­
dad árida, dificultosa y triste, y  la de la igno­
rancia llana, fácil y á veces deslumbradora; 
para la primera se necesitaba de la virtud de 
la constancia y de la resolución del sacrificio; 
para la segunda bastaba osadía hasta la des­
vergüenza y malicia liasta la impiedad: el 
hombre se asomó á la primera y retrocedió 
asustado, juzgándola como poco adecuada 
para cruzar el mundo; entóneos echó á andar 
resueltamente por la segunda. Esta deteimi-
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nación produjo al charlatán, al perorador ca­
llejero, al demagogo audaz, la política perso­
nal, el filosofismo impío y el sacerdote cismá­
tico. La ambición trajo el reinado de la men­
tira, el método de la seducción, la práctica de 
las infidelidades, el predominio del interés in­
dividual sobre el bien colectivo, el tirano de 
los pueblos, el conculcador de la justicia, la 
temeridad de la traición: el hombre tram^a^ 
el Massaniello de Nápoles, el Lutero de Lis- 
leben.

Si por un tercer concepto,_en fin, el hom­
bre se hubiese inclinado al bien, por la subli­
me tendencia de su voluntad á la virtud ha- 
bria conquistado en el glorioso sendero del 
deber, la gratitud y la fama con que se pre­
mian la abnegación y el sacrificio: más ha 
escogido la ancha y cómoda vía del egoísmo 
y codiciado los placeres á pesar de sus man­
chas, los honores á pesar de su vanidad y las 
riquezas con el séquito de los vicios.

De las dos direcciones que ha podido comu­
nicar á su conciencia, ha elegido la más bu­
lliciosa, pero la más fugaz; la más esplendo­
rosa pero la más falsa; la más mundana, pero 
la ménos segura: y en vez de ambicionar la 
justicia y la caridad, áun á costa de la amar­
gura y del martirio, ha buscado la pompa y 
el predominio, áun á precio del crímeny del 
remordimiento. Esta elección ha producido el 
jugador de azar, el capta-herencias, el bandi­
do de salón, la diplomacia ramplona, ja  polí­
tica hipócrita y el tirano de comedias. La 
ambición ha dado esta vez de sí el imperio de 
las pasiones, el entronizamiento del interés, 
el personalismo absorbente, el método de las 
conspiraciones, el sistema de los enredos y el 
arte de los delitos: el hombre fiera, el Tibe­
rio de Roma y el Luis Onceno de Francia.

La ambición es hidra de innumerables ca­
bezas, monstruoso compendio de todas las 
deformidades: es fénix sempiterno que rena­
ce de sus cenizas, fuego insaciable que en­
gendra al par que devora y hace brotar an­
tojos de entre las llamas en que consume sus 
triunfos. Atento á su idea de medro, el espíri­
tu  de la ambición es tan constante en su pen­
samiento, como voluble en sus medios; inflec- 
sible en sus propósitos, cede y se amolda con 
pasmosa docilidad á cuantas condiciones se 
fe ponen para alcanzar, y á cuantos recursos 
se le ocurren para obtener. Por eso, ya le ve­
mos esperar paciente y trabajar constante con 
faz hipócrita; ya le hallamos atacando violen­
to y atropellando desvergonzado con'aspecto 
imponente: ya mina como el topo: ya_ salta 
como el tigre: ya rastrea como el áspid: ya 
embiste como el toro embravecido. Si le sale 
al paso un pesar, le toma la espalda indife­
rente; si la caridad le llama, sonríe y sigue su 
rumbo; si la justicia le ataja el paso, se en­
furece y la atropella; si se le opone la virtud, 
blasfema é hiere. No le habléis de templanza 
ni de abstinencias al ambicioso sensual, ni de 
sinceridad y prudencia al ambicioso pedante, 
ni de rectitud y modestia al ambicioso sober­
bio. ¿Le veis alguna vez caritativo? La cari­
dad es un disfraz. ¿Le halláis afable y obse­
quioso? Su finura y su oficiosidad son una 
máscara. ¿Le encontráis humilde, tolerante, 
desprendido y hasta resignado? Instrumentos 
son estas cualidades couque construye la es­
cala de su ambición. ¿Habéis observado su va­
lor, su hidalguía, su esposicion, su grandeza? 
Máquinas son con que levanta el pedestal de 
su soberbia. No le creáis sino cuando se elo­
gia, no le deis fé sino cuando os demuestra 
sus propósitos, 08 comunica sus seguros pla­
nes, á  os recita sus pasados triunios. Todo 
cuanto aumente sus glorias pasadas, afiance 
las presentes ó acelere las futuras, será ver­
dad: todo cuanto aleje vuestra penetración de 
su interés, de sus maquinaciones y de sus 
medios, será mentira.

El ambicioso vive de la hipocresía: se agi-
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ta  en un carnaval perpetuo, y cambia con 
prodigiosa rapidez de disfraz, ofreciéndose á 
unos risueño, patético á otros, jovial y comu­
nicativo para con aquellos, grave y reservado 
para con estos; ora religioso hasta la_ supers­
tición, ora licencioso hasta el desenfreno; ya 
partidario del órden como un monárquico con­
servador, ya sostenedor del comunismo co­
mo un demagogo petrolero; y siempre falso, 
conspirador y egoísta. El dia del éxito, la 
máscara cae y al verle el rostro, llora el ami­
go el desengaño y llora el pueblo el desen­
canto: aquel con oro y lágrimas: éste con 
oro y sangre.

Y al poco tiempo vuelve la máscara á cu­
brir su faz, vuelven amigo y  pueblo á_ su 
alucinación, y tomando como sueño horrible 
la pura realidad y como dulce verdad el mons­
truoso engaño, dejan que siga el ambicioso 
su azaroso camino por entre cábalas misera­
bles é insaciables aspiraciones.

Tal es la historia 3e la ambición.̂  arrastrán­
dose bajo la presión de una aritmética tria y 
funesta, nutriéndose de su misma vanidad y 
desenvolviéndose al impulso de los cálculos 
más extraños y de los propósitos más repug­
nantes, mantiene al alma presa de una sed bi- 
drofóbica y de una canina insoportable: el hi­
drófobo descansa mientras bebe; pero no es po­
sible beber siempre, y apénas aparta el líquido 
de sus lábios, nuevo incendio le abrasa el al­
ma: el hambriento goza en tanto come; más 
como no se puede comer eternamente, con el 
último bocado se acaba el goce de la pose­
sión y empieza el sufrimiento de una ambi­
ción nueva. Un occeano de oro no basta á 
calmar su sed hidrópica; ni el imperio del 
universo su canina autocrática. ¡Quó ser más 
desgraciado es el ambicioso!... Y tras este as­
pirar incesante y este lograr inseguro y mo­
mentáneo, una muerte siempre imprevista y 
prematura y un adiós tristísimo á las vani­
dades terrestres, á que suelen contestar el llan­
to de las víctimas y la maldición de los pue­
blos. Horrible desenlace de un drama mons­
truoso! ¡G-raii fin de una existencia pequeña! 
Vivir gimiendo y morir temblando: un supre­
mo afan por coronación de tantos afanes: una 
sola realidad, la muerte, trás tantas rnenti- 
ras, las glorias terrenas; la eternidad justiciera 
inexorable y enemiga, al fin de las aspiracio­
nes ilegitimas, fugaces y aduladoras; ;qué 
desencanto, que lección y qué castigo!...

Huyamos del ambicioso desde que empieza 
á vivir y compadezcámosle desde que princi­
pia á agonizar.

R o m uald o  A. ESPINO.
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de belleza de una flor,, que toda su ciencia 
seria impotente á  formar.

El talento engalana la forma con el ropaje 
expléndido que pide á la  fantasía, pero no le 
dá el ser.

No es, pues,una obra literaria la hija de la 
inteligencia, sino la hija del sentimiento.

La ternura que conmueve, la pasión que ar­
rebata, el himno que enardece, no son el eco 
de una ciencia aprendida, son el eco del llan­
to, del entusiasmo, de las alegrías del corazón.

La palabra que describe; la palabra que 
marca cual delicado cincel el contorno délo 
bello; la palabra que siente y modula el senti­
miento con notas sublimes que eternizan una 
armonía del alma, no es el fruto vano de la 
fantasía, no es la perspectiva de un sueño, la 
vaguedad de un delirio, es el molde en que se 
vacia la poesía para mostrarse al alcance de 
lo real; es la esencia impalpable que flota en­
tre el materialismo grosero y el idealismo im­
posible; es la historia, en fin, de las sensacio­
nes, de los extravíos, de las virtudes, de los 
triunfos de su autor!...

El escritor se copia en sus escritos....  y
¿cómo no? Si aquellos pensamientos, aquellos 
incidentes, aquellas esperanzas, aquellas de­
cepciones son las suyas?

Los pintores del pincel tienen los modelos 
en su estudio; los pintores de la palabra los 
llevan en el corazón.

Sus variadas combinaciones, sus dulces 
alegrías, sus lágrimas, sus sonrisas, sus de­
seos, sus placeres, sus dolores... todo se con­
funde y se disuelve en la expresión de su pa­
labra!...

Una vida pura, un pensamiento tranquilo, 
una fé no entibiada por el dolor, una creencia 
religiosa fuertemente arraigada en el alma, 
se reflejan en las páginas perfumadas de un 
libro, como á través de las olas azules del Me­
diterráneo se descubren las arenas rizadas por 
las aguas.

Cuando el escritor copia el bien, sus obras 
le conquistan, no adictos por el capricho, si­
no adictos por la consideración, lo cual vale 
infinitamente más.

Fácil es inspirar entusiasmo, pero es muy 
difícil inspirar respeto.

Es mucho más ruidoso el triunfo en el pri­
mer caso; pero es más duradero, más envi­
diable en el segundo.

Cuando copia el extravio, el desórden, la in­
diferencia y la duda, entónces sus obras lle­
van también el sello de sus sentimientos, que 
procura ocultar en la imitación de agenas ex­
travagancias, pidiendo, sin embargo, para 
ellas el carácter de originalidad, y dándosela 
á veces en muy triste sentido.

Cuando esa originalidad sólo tiende al ri­
dículo; cuando so contenta con moldear las 
sensaciones y colorar los pensamientos; cuan- 
do liaciendo tela de sus ideas corta de ellas 
patrones para todos los gustos, y los ofrece á 
bajo precio, el mal no es temible; lo ridículo 
muere aplastado bajo su propio peso.

Pero cuando al buscar un tipo nos pinta un 
mónstruo; cuando en un crimen inverosímil 
nos dá la medida de la maldad humana; cuan­
do en un sentimiento encarna el error, entón­
ces el mal toma vida y se propaga; la llaga 
que forman sus dudas, queda en el corazón de 
las sociedades, imperceptible en un principio, 
pero lenta y corrosiva como una disolución 
mortífera, que á través de las fibras destruye 
la masa vital.

Primero es una idea, después una máxima. 
Al nacer desconcierta las creencias, al 

propagarse, extraga las costumbres.
Hay una fatalidad en nuestra manera de 

ser, que consiste en persuadirnos á nosotros 
mismos de lo que no creemos, en dejar seguir 
al espíritu arrebatado, por un alarde necio de 
valor, que en el fondo nos falta, lo que nos pa­
rece peligroso.

E L  ESTILO.

estilo es el hombre,» repetimos á cada 
I JjTpaso citando al autor de esta frase, pero 
^ ^ s i n  fijarnos apénas en su sentido.

El estilo es el hombre, sí; es más que eso; 
es el pensamiento del hombre; es su concien­
cia; es su ser.

La idea reproduce la sensación de que bro­
tó; la sensación el recuerdo; el recuerdo el 
hecho.

La vida del hombre está condensada, pues, 
en esa idea que toma vida en su vida.

La acción creadora del pensamiento es in­
dependiente de nuestra voluntad, pero no lo 
es el juicio que podemos formar de ella.

La idea nace espontánea, la razón es su cu­
na, y en ella puede dormir sueño de medita­
ción.

Los pensamientos agitan esas especies mis­
teriosamente engendradas, y por extraño im­
pulso reproducidas; y de sii mutuo choque 
brota la reflexión que los admite ó desecha.

El talento que no crea, modifica la crea­
ción, como el botánico mejora las condiciones
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De ahí el que el escritor materialista, el es­
critor impío que va y vuelve sin hallar nada 
nuevo sobre una idea estéril, de signiticacion 
grosera; el que desenvuelve pueriles sucesos 
entre el lodo de miserias propias y de ajenas 
contiendas; el que desmenuza las bajezas más 
pequeñas y cree que ha ido más léjos que to­
dos, porque ha roto para pasar el límite de lo 
justo y de lo verdadero, ese... ¡hace grandes 
prosélitos!... Ese, ¡se impone á veces á las so­
ciedades!...

Es verdad que suelen formar su córte es­
píritus que moralmente valen ménos que él, 
que seduce á los incautos ó entretiene el has­
tío del vicio, pero esa multitud le ofrece una 
especie de soberanía, y él la acepta sin preo­
cuparse de su procedencia!...

En esas obras en que no cabe la razón ilus­
trada por la fé, en que la verdad no describe 
los afectos que siente, la poesía suele transfor­
marse en sentimentalismo, y el sentimentalis­
mo en panteísmo sensual.

No queriendo creer en un Dios, idea, luz, 
forma y vida de todo, hacen de todo un dios 
á la medida de su capricho.

Hacen dogmas de sus pasiones, de sus extra­
víos, de sus locuras; su orgullo, su ambición, 
su corazón mismo, su personalidad, son los 
dioses á que obedecen; son á la vez templo ó 
ídolo, y crean bajo esta divinidad absurda, vir­
tuosos de! crimen, y mártires del escándalo.

El manantial que brota envenenado repar­
to sus aguas sin que pierdan su condición 
mortífera; el alma viciada, la honra escarneci­
da, el deber olvidado, no pueden dejar de ser 
un veneno social, por más que se acuiten en 
las bellezas que puede crear el talento, en los 
esplendores que emanan de la poesía.

Los libros deberían llevar al frente la his­
toria íntima del autor; sólo así podrían entre­
garse descuidadamente á imaginaciones sen­
cillas, y á corazones generosos.

Una moralidad aparente, una moralidad 
que envuelva los ardides del mal, y las insi­
nuaciones de la duda, es mil veces más peli­
grosa que la obra franca y audaz de la nega­
ción y de la perversión.

Sí, el estilo es la idea, y la idea es el ser; 
procúrese conocer al ser ántes de estudiar su 
estilo, como se conoce la flor ántes de aspirar 
su aroma; la lectura no es la ocupación del 
hastío sino para los necios; para la razón ilus­
trada es el alimento de la inteligencia.

Busquemos, pues, en ese alimento las con­
diciones que buscamosen el que sostiene nues­
tro cuerpo, y no dejemos envenenar nuestro 
espíritu por las extravagancias de esos nuevos 
paganos que profesan la más peligrosa de las 
idolatrías; la idolatría de sus propias pa­
siones.

P a t r o c i n i o  d e  BIEDMA.

LA MUJER IDEAL,

A MI BELLA AMIGA CONCHA SERRANO.

La mujer nuestra existencia 
Condena á dolor profundo 
O á pi-rpetuacomplacencia,
Y no hay poder en el mundo 
Que revoque la sentencia.

Ayala.

xj^STAMOS completamente de acuerdo con el pen- 
1 1  samiento qne ha encerrado en estos versos uues- 

tro moderno Calderón, y  creemos qne dicho 
pensamiento merece ser elevado á la altura de axioma.

La mujer convierte fácilmente la vida del hombre 
en triste páramo ó en florido vergel. Siendo tan gran­
de la reconocida influencia que sobre él ejerce, cnan­
to más digna, más pura, más delicada sea, más se 
aproximará el hombre á la perfección, y la perfección 
debe ser el objetivo de los dos sexos, aunque sólo po­
damos alcanzar una perfección relativa.

La m ujer ideal reúne las perfecciones de todas las 
mujeres.

La m ujer ideal tiene muy desarrollado en el alma 
el sentimiento de lo bello, y ese sentimiento la eleva 
por cima de todas las miserias terrenales.

La m ujer ideal poetiza el deber.
¡El deber que tan  tndo, frió y seco aparece ante 

las almas vulgares!
Esa poesía que encuentra la m ujer ideal en el fondo 

de BU alma, la hace adorable el sacrificio, encantadora 
la abnegación, hermoso y sublime el martirio.

E l sentimiento poético la defiende de todo peusa- 
mieiito impuro y le dá fuerzas para soportar la des­
gracia, inspirándole una santa resignación.

La mujer ideal es un ángel de luz que ilumina las 
nebulosidades de la vida.

La mujer ideal es en elhogar un hada benéfica que 
embellece cuanto toca.

L a m ujer ideal nos trasmite revelaciones del infi­
nito.

Es una sibila cristiana.
Es una vestal encargada de guardar el sacro fuego 

del sentimiento.
Es la Mernuon que á impulso de los rayos del amor 

produce sonoras vibraciones.
Es la paloma mística, la mensajera celeste que re­

fleja los resplandores de la belleza suprema.
Es Poema qne el pensamiento no puede analizar y 

que sólo comprende el corazón.
Golondrina qne nos anuncia las nuevas galas de la 

Primavera.
Alondra qne nos ofrece auroras de ventura.
Su sentimiento poético, es !a nube de incienso; la 

esencia de las flores; los acordes del órgano y los sa­
grados coros, que se alzan al Creador desde el santo 
templo del hogar.

A l lado de la m njer ideal no hay nada prosaico, 
pues ella todo lo ennoblece.

Preguntaron á una m ujer muy ideal, á la célebre 
Enriqueta Stowe, como habla concebido su admirable 
libro «La cabaña de Toms, y contestó con gran natu­
ralidad; haciendo cocer la olla de la fam ilia.

¡Cuánta poesía encierra tan  sencilla frase!
La m njer ideal no desdeña ninguna ocupación do­

méstica, pues para ella todo es sagrado en el hogar.
La mujer ideal es calta, y siempre debe preferirse 

la mujer culta á la mujer ignorante.
En un bellísimo libro de Michelet qne titu la  «El 

Amors, sin duda porque amor y m ujer le parecieron 
voces sinónimas, se encuentra este pensamiento:

«Elógiaseálas m ujeresque carecen de arte; yo de­
seo, por lo contrario, qne no sólo lo posean, sino qne 
sean capaces de las piadosas astucias que para nues­
tra  felicidad el amor les inspira.»

¡Cuánta razón tiene este elegante escritor!
L a inteligencia de la mujer conjura las torm entas 

del hogar.
Es muy grande la influencia que ejerce la m ujer en 

la familia y por eso imprime en los qne la rodean, el 
sello de su carácter.

La atmósfera moral que se respira en el hogar, for­
ma nuestras costumbres.

En el escepticismo de lord Byron, hay algo de la 
causticidad, de la glacial indiferencia, de la ironía in ­
cisiva, de la autora de sus dias.

En el fervor religioso de Lam artine y Chateau­
briand, se adivina la piedad y la ternura de las devo­
tas almas de sus madres.

ilaggia , la madre de Eafael, meció la cana de su 
hijo en el estadio de su marido, rodeado de pájaros 
y flores. L a infancia del sublime artista  se deslizó en 
medio de las mayores alegrías, y como su mirada con­
templó siempre semblantes serenos y placenteros, se 
grabaron en sn mente imágenes dulces y seductoras. 
Sus ojos reflejaban el candor de su alma, candor que 
sapo trasm itir á los inocentes y expresivos rostros de 
sus madonnas.

Los seres desgraciados que viven en hogares turbu­
lentos, llevan la huella del desencanto y la amargara.

No hay nada más horrible que las luchas del ho­
gar: los más valientes guerreros se asustan de las ba­
tallas domésticas.

Compadeced á esas criaturas qne viven con los in­
dividuos de su familia en constantes colisiones: no les 
preguntéis si creen en el amor ó en la amistad. Con el 
tósigo en el alma y el hielo de la dada en el corazón,

vagan errantes sin lazo que les ligue á la vida; sin 
ilusiones rientes, sin esperanzas acariciadoras.

E l hogar debe ser un puerto de^reposo, en el agita­
do océano de la vida.

E l alma de ia ma jer, cual la delicada flor del nenú­
far, sólo puede vivir en lagos muy tranquilos.

La m ujer debe d a rá  sus hijos la primera educación 
y para ello necesita gozar una tranquilidad absoluta.

Eduquen las madres á sus hijos, como educó Blan­
ca de Castilla á San Luis; Juana de A lbret á En­
rique IV ; Veturia á Coriolano y Elena á Constaa- 
tino.

Las mujeres deben iiustrarsc, para ser poderosas 
aliadas y dignas colaboradoras del hombre.

I Ilústrense, para que puedan enseñar á sus hijos la 
verdad1

Por medio de la cultura del entendimiento, se des­
pojará la mujer de las preocupaciones qne !a esclavi­
zan, de las puerilidades que la empequeñece.

¡Ilústrese y se fortalecerá su alma!
Cnanto más se eleve la mujer más benigna. será 

para su sexo: se extinguirán en sn alma las pequeñas 
pasiones y podrá ser amiga de otra mujer.

Hasta ahora la m ujer ha visto en cada m ujer una 
rival; y muchas mujeres capaces de las mayores ab- 
neg.aciones hácia el seso fuerte, han guardado para el 
suyo lam as refinada crueldad, viéndose en ellas algo 
del espíritu satánico qne animó á la Moatespan con­
tra Luisa de La Valiere; á Juana Straford contra la 
hermosa Ana Bolena; á Isabel de Ing la terra  contra 
M aría Estuardo.

Por eso ha dicho Rochebrune: «Es m;'ia fácil á una 
m njer defender su virtud contra los hombres, que su 
reputación contra las mujeres.»

¡Dolorosa verdad!
A  excepción de seres dotados de alma muy supe­

rior, cuaado se reúnen dos mujeres, cada lengua se 
convierte en una catapulta, que arroja saetas envene­
nadas contra las que llevaa el titulo de amigas.

Lean las mujeres una bonita novela de Feuillefc, ti­
tulada Le journal d'une fe m m ,  y en ella aprenderán 
á respetar y amar á las de su sexo. Allí verán el valor 
moral de una mujer, sacrificando su dicha é la de 
otra mujer. Alli verán que el sentimiento poético ins­
pira á la sublime Carlota las más altas abnegaciones, 
las más ilimitadas generosidades.

Procure idealizarse la mujer y se convertirá en nú- 
meu del artista y musa de! poeta.

La m ujer ha sido la inspiradora de todas las bellas 
creaciones.

Si en nuestros dias, se ven pocos rasgos heroicos, 
pocos actos sublimes, pocas acciones grandes, es por­
que falta en la mujer, el entusiasmo sagrado que ani­
ma al hombre, impulsándote á  realizar las sr>^ árdeas 
empresas.

Hoy la mayor parte de nuestras mujeres s s  agitan 
convulsas por la fiebre del eerebro, abrasadoa en una 
ardiente sed de goces; cuentan los dias de la semana 
por el número de las fiestas á que pueden asistir; y 
son indiferentes á cnanto no sea exhibirse, lucir tra ­
jes, causar deslumbramiento con sus sol erbios trenes 
y derrotar ásus rivales.

El torbellino social las arrastra; y com oesconstan­
te el movimiento en qne viven, no hay nná tregua, 
no hay un paréntesis, en el cual pueda despertar a 
conciencia sacándolas de su aturdimiento é increpán­
dolas severamente, por faltar á su misión.

Estas mujeres son desdichadiatmas: con el sentido 
moral completamente extraviado, con nn criterio muy 
erróneo, quieren buscar la dicha fuera del hogar, sin 
comprender, qne sólo en él, puede encontrarse.

Estas mujeres, insaciables para las punibles satis­
facciones de la vanidad, aunque se hallen en los tea­
tros, en loa paseos y en los bailes; el brillo de los dia­
mantes qne ostentan, es impotente para ocultar la nu­
be de tristeza que cn^re sus frentes.

L a belleza de estas mujeres se marchita pronto, por­
que como la ornga á la flor, las corroe la enfermedad 
del 8Íglo;que consiste en una ambición jam ás saciada, 
en el anhelo de obtener]'más de lo que poseen, en el 
afán de lo inasequible, en los deseos sin meta, en las 
utopias irrealizables, en los sueños imposibles.

Nos creemos autorizados á decir estas verdades á la 
mujer, porqae hemos consagrado un libro de más de
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200 páginas (1) á enaltecerla, á la  revindieacion de 
sus derechos, á contestar á las impagnaciones que se 
le han dirigido, cuando éstas han sido injustaa. Des­
pués de haber hecho de ella los más entusiastas pane­
gíricos, nuestra toz amiga debe inspirarle confianza, 
y deben creer ciegamente que no les daríamos nunca 
una pócima amarga, sin la esperanza de devolverles 
la salud.

Si sólo tiene la m ujer apologistas ó detractores, 
nunca se conocerá á sí misma, jam ás sabrá lo que es 
y lo que puede ser.

Despierte la mujer del letargo en que vive,^ salga 
de eso nihilismo desconsolador y podrá dar más alto 
vuelo á las concepciones del poeta, más inspiración 
al cincel del artista, más variedad de tonos á la pale­
ta  del pintor.

Eleve su alma y será más respetada de la m ujer: no 
se hablará de ella como de una cosa fútil, despertará 
ideas sérias y no será comparada á  ténue gasa, á  li­
gera nube, ó á diáfano encaje.

Entonces no inspirará los versos que hemos leído 
en un drama inédito de un gran poeta amigo nuestro: 
versos en los cuales hay que perdonar la intención por 
la belleza de las imágenes que en ellos brillan, por la 
seductora forma que ha sabido darles.

Dicen asi:

N o puede ser:
E l divino entendimiento 
Fraguó con espuma y viento.
El alma de la m ujer;
La espuma vemos crecer 
Al pié de la  peña ruda,
E l viento á subir la ayuda,
Más pasado el temporal,
L a espuma vuelve á cristal 
E l viento cesa ó se rauda.

¿Puede apellidarse versátilá la m cjerconm ásinge- 
nio, con más habilidad, con más gracia?

Imposible.
¡Mujeres! fijad vuestras ideas, haceos reflexivas, 

para que no os apelliden volubles.
M iéntras haya mujeres poéticas no se apagará la 

luz del entusiasmo en los corazones.
¡Mujeres ideales! Vosotras atesoráis la ternura de 

las mujeres pintadas por García Gutiérrez; el idealis­
mo de las de Petrarca, Dante y Sakespearc; la pureza 
de las de Rafael, la gracia de la§ de Tirso; la dulzura 
de las de Michelet; la sencillez de las de Rojas; la poe- 

; sía de las de Lamartine.
i Vosotras atravesáis los eriales de la vida, sin per- 
; der jamás vuestras alas de ángel y vuestra majestad 
: de diosas.
i Mi encantadora amiga, á la  cual dedico este artí- 
[ culo, es el prototipo de la m ujer ideal, ha  sido el ori­

ginal de mí retrato.
Concepción GIMENO.

Madrid; 1878.

k  VENEZUELA.

Cuadro soberbio de pincel maestro,
No á mi mirada que impotente fuera 
Para abarcar su inmensidad grandiosa, 
Sino á la mente audaz que vuela ausiesa
Y en 8u veloz carrera
Domina altiva el universo entero,
Te ha presentado con colores tales 
Que te admiro y te amo, y es mi anhelo 
Pisar un día tu fecundo suelo.

Yo he visto ante mis ojos extenderse 
Tua dilatadas costas majestuosas,
Y" el mar caribe que mi nave hendía 
De espuma alzaba colosales montes.
Un azul oscurisitno á lo l^os 
Limitaba tus vastos horizontes,
Y atónita mi vista confundía
Con el azul del mar el de los cielos.
De tu brillante sol á los reflejos,
Cual bandada de cisnes en un lago,
Vi á Margarita, Trinidad, Tabago,

(I)  La .Mvjer üs/jaiWa.—Guijarro, editor.-Preciados, 
5 Madrid
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Con otras mil que forman agrupadas 
Tu cortejo fantástico de hadas.

Tras nn peñasco descubrí escondida 
La Guaira virginal, graciosa y pura 
Violeta que se oculta conmovida.
Perla que guarda su explendente albura.
De gozo y de pavor extremecida
Me he visto de tu Silla en la alta cumbre,
Y absorta he contemplado de Caracas 
El valle gigantesco, que bañaba
De tu tórrido sol la regia lumbre.
¡Cnál mi oprimido pecho se ensanchaba 
Avido respirando el aire puro 
Que ese valle magnífico le enviaba!
Yo vi mi faz en tus hermosos lagos,
Y dilatadas de entusiasmo santo 
Mis pupilas allí resplandecían,
T  de tus nubes los contornos vagos 
En gasas luminosas rae envolvían.
Admiré tus neiumbios, fabulosa 
Flor que revela tu potente savia,
Hija digna y hermosa
De tus soberbias, caudalosos ríos;
En tus bosques espesos y sombríos 
Me envolvieron tinieblas sepulcrales,
Y temblé de terror sobrecogida 
Mirando tua culebras colosales.
Por último, al cruzar del Orinoco 
El extendido lecho,
La frente ardiendo, trémulo mi pecho,
Admiré del Creador la omnipotencia.
Que en ti de sus grandezas hizo el foco;
En ti brillan sus altas majestades;
Todo grande es en tí, cual el que aspiras 
Aire feliz de santas libertades!

A ubelia CASTILLO de GONZALEZ. 
Puerto Príncipe: 1878.

UN SUEÑO.

Voy á contarte, alma mia. 
Un dulce sueño de amor,
Que no siempre es el dolor 
Verdugo de mi alegría.

Tengo penas que sin calma 
Las sufro, las callo y mido. 
Más hoy mis penas olvido 
Para consuelo del alma.

Y  vengo alegre á contarte 
Con un cariñoso empeño,
La ventura de uii sueño 
Que me atrevo á confesarte.

Figúrate que soñaba.
Sin que esto te cause enojos. 
Que en el cristal de tus ojos 
Yo mismo me contemplaba.

Y al estarme contemplando 
Inmóvil, mudo y perplejo. 
Bendije entre mí el espejo 
En que me estaba mirando.

Presa ya de un ansia loca 
El alma que lo bendijo,
Con celoso sfan me dijo; 
«Mira el carmín de su boca.»

Y sin querer darte agravio
Y temiendo tus desdenes.
El alma alcanzó los bienes 
Que dó el bendecir tu labio.

Añadiéndome también 
Para acallar lui temor,
Que habrá amor para el amor 
Si hay desden pava el desden.

Vió á tu labio sonreír
Y creciendo su ventura, 
Mirándote en su locura 
El alma se quiso ir,

La pretendí sujetar,
Máa hallando la ocasión 
Mi rebelde corazón 
También empezó á luchar.

Que era para mi pensé 
Da la victoria la palma;
Pero al luchar con el afina 
El corazón se me fué.
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Y cual la propia verdad 
En sueño tan grato vi.
Que el corazón halló en tí 
Del amor la caridad.

Ahora en tu presencia advierto,
Sin dar mi sueño al olvido,
Que lo mismo que dormido 
Me está pasando despierto.

Y esto abona la razón 
De venir con tal empeño,
A referirte mi sueño,
No á pedirte el corazón.

Que pues se encuentra al abrigo 
Do tu pecho y tienes dos.
Si el tuyo me das, por Dios 
Que á ti y al sueño bendigo!

J osé MORENO CASTELLÓ.
Jaén: 1878.

Dicen que estaba muerta: no lo creo.
Su semblante amarillo

Con temblorosa luz iluminaban 
Débilmente loe cirios.

Inmóvil y de pié junto al cadáver,
Mirándolo sombrío,

Turbaba un hombre el funeral silencio 
Con ahogados ^¡émidos.

Un dulce sor apareció en la puerta:
Era un cándido niño,

Que avanzó lentamente hasta el cadáver. 
Temiendo hacer ruido.

Y ¡bendita inocencia! sonriendo,
Inclinóse solicito

Para posar sus labios, de la madre 
En los labios marchitos.

Sonó el dulce rumor, y al mismo tiempo,
¡Oh admirable prodigio!

Dos lágrimas rodaron de la muerta 
Por el semblante lívido.

Dicen que estaba muerta: no lo creo.
Cuando el gran lenitivo.

Cuando el tiempo á la pena del esposo 
Dió radical alivio;

Cuando áun caliente el mortuorio lecho,
Hallóse convertido

En tálamo nupcial, la esposa muerta 
Abandonó su nicho.

Atravesó las solitarias calles.
Penetró en el recinto...

El rumor de sus pasos no ocultaba 
Un rumor de suspiros...

Vió por una mujer desconocida 
Ocupado .aquel nido

Quo acaso áiin conservábala suave 
Fragancia de sus rizos.

Después, huyó ála  estancia en donde solo 
Dormía el huerfanito...

Después... después, cuando lució la aurora, 
¡Estaba mnerto el niño!

F bahcisco RODRIGUEZ MARIN.
Sevilla: 1878.

-oSSo-x

Á UNA AMIGA.

I.

Si en lago transparente, cuando reposa. 
Arrojas una piedra, turbas su caima;
Y mil ondas naciendo, muestran hermosa,
Que es cual logo sereno la virgen alma.

Duermen, allá en su fondo, nuestras pasiones, 
Cuando no las despiertan propios descuidos,
Y sienten las borrascas los corazones,
Al sol de nuestras dichas untes dormidos.

¡Ah! Cuida de que siorapre tu pensamiento 
Brille sereno y puro cual sus cristales;
Que si una vez tan sólo muere el contento, 
Como las ondas crecen, crecen los males.

No el amistoso mego te cause enojos, 
Porque es el resultado do mi experiencia; 
Dulces labios dcl alma, tus lindos ojos 
Hablen siempre el idioma de la inocencia.
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Y del primer descnido,¡qnétriBtedia!
Como el caudal de un rio crece el del llanto: 
Secándose va el cauce de la alegría,
Y crece con sus agnas el del quebranto.

Vé la piedra que arrojas de una pendiente,
Cuál de nuestros errores el paso imita;
Si al principio bajaba pausadamente,
Al final, como el rayo se precipita.

Á las dormidas aves vá despertando,
Y sus sueños do gloria les arrebata;
Después cuando con furia sigue bajando.
Después no tas despierta,., después, las mata.

Son pájaros dormidos los sentimientos 
En el alma inocente; nuestros errores 
Á la vida los hacen nacer contentos,
Pero luégo los matan los sinsabores.

II.

Si tarde átus oídos llega el consejo,
Y radiante no luce tu  bella frente,
Ni tus ojos del cielo son claro espejo,
Y en la aurora de! alma gimes doliente,

No eterno será el lloro:quo en lontananza,
Un horizonte brilla de luz más pura.
Do vemos á la Virgen de la Esperanza 
Señalar con el dedo mayor ventura.

Esperanza! Sí, áun queda; no el desconsuelo 
Haga de la ventura nube ilusoria;
Si la fá al que se enmienda promete un cielo,
¿Ha do matar el mundo toda la gloria?

No culpo á tu imprudencia; será posible 
Que no tongas la culpa de tus pesares...
¡Quién se embarca en serena tarde apacible,
Las borrascas ignora que hay en loa mares!

Tenemos por maestros á los errores,
Y un error enmendado nos da el acierto:
La senda de tu vida cubre de ñores,
Que muere la esperanza sólo en el muerto.

Pero insensato el vulgo, culpa igualmente,
Si por falsa á la enmienda, por torpe al daño; 
Oculta tus errores discretamente;
¡Hay tantos que vivimos con el engaño!...

Muchos, que juzgan siempre los corazones 
Por el suyo mezquino, dirán; «¿Qué objeto 
Llevarán escondido tales razones?
¿Te costará muy caro tan ruin secreto?»

Móvil interesado, niña adorada.
Suponen los que nunca sabrán hacerlas.
En todas las acciones que son honradas,
Para evitarse el peso de agradecerlas.

J . A. DE TORRE.
Sevilla: 1878.

A  D- F .

¡Te amo como d loa céfiros las flores.
Como al nido la tierna golondrina,
Como el pintor la inspiración divina,
Como el iris sus célicos colores.

Te amo como al laúd loa trovadores.
Como al oasis ama el que camina,
Como el sediento al agua cristalina,
Como al bosque los pardos ruiseñores.

Te amo cual ama el pájaro sus alas.
Como quieren las perlas á los mares.
Como el marino el bonancible viento;

Tanto cual la coqueta ama sus galas,
Tanto como me afligen tus pesares,
Tanto como en sí abarca el pensamiento!

Josá JURADO DE PARRA.
Baeza: 1878.

LA LÁGRIMA.

Oh! copa del dolor! ven y recibe 
Esta lágrima ardiente que ahora vierto.. 
Fertiliza con ella ese desierto 
Triste y estéril en que mi alma vive!

Jamás el bello sol de la esperanza 
Ha iluminado mi existencia triste...

Dentro del pecho ni una flor existe,
Espinas sólo el corazón alcanza!...

Y el mnndo rie porque débil lloro,
Y con mi afan y angustia rae abandona; 
¿Por qué llegué á nacer?... Mas ¡aylperdona 
No me duele vivir porque te adoro.

Te adoro, pese al mundo, porque el cielo 
Me diera un corazón y un alma ardiente...
Y es tu amor para ral la pura faente 
Do bebe el seco labio con anhelo!...

E m ilio  TORO.
Lóndres: 1878.

DESDE CÁDIZ Á LA HABANA.

A Mr BBLLA PRIMA MARÍA DE LA EHCARITACIOS DE 
ROBLES T  ZÚSiGA, HIJA  DEL MARQUÉS DE CÚLLAR 

DE BAZA.

El mismo titulo que llevan estas páginas, mi querida 
María, tenían las de una cartera que, perdida por su due­
ño, vino á dar por desgracia en mi poder cuando es ya co­
sa sabida que las genks de letras no servimos para guardar 
un secreto.

Según lae confidencias escritas en la misteriosa cartera, 
se viene en conocimiento de que es muy expuesto amar sin 
saber á quien, y como el desengaño dcl jóven que las escri­
be puede ser una lección ó un consejo para los que aún no 
han amado, yo creo hacer un bien con que éste sea conoci­
do, y las publico confiándotelas i  tí, para poder decir que 
están en buenas roanos.

I.
¡Qué impresión tan grande, tan nueva, tan incomparable 

produjo en mi la vista del Océanol Aquella inmensa Ondula­
ción de aguas, que se abrillantan con chispas de luz; aquel 
oscilar de reflejos entre la desmenuzada nieve do la espu­
ma; aquella tersa llanura, azul como lo inflnito, movible, 
rumorosa, que semeja una alfombra de seda sobre la cual 
palpitan esparcidas las blanquísinas plumas desprendidas 
de las aves del cielo, y todo aquel magnífico conjunto de 
colores, de movimiento, da armonía, dominó mi espíritu de 
tal modo, que el primer sentimiento que inspiró en mi al­
ma fué de admiración hacia su Autor sublime!

Si, yo exclamé ante el mar como Dante ante Beatriz; 
«Que el que ha hecho tan bella obra sea bendito!»
Y compadecí de toda corazón á ¡os que citando á Dios 

ante el mezquino tribunal de su soberbia, se quejan de no 
ser atendidos en su demanda impía, y cierran los ojos an­
te la grandeza reveladora de sus obras.

Desde la cubierta del vapor á cayo bordo me hallaba, el 
mar aparecía como un ancho lago en cuya orilla se agru­
pan graciosos pueblecitos, como bandadas de palomas que 
se detuviesen á beber en sus aguas. El movimiento del 
puerto á la salida del correo animaba de una manera carac­
terística el bello cuadro que yo contemplaba con placer. 

Tenia, sin embargo, impaciencia por partir.
Deseaba encontrarme én las soledades del Océano, y abis­

mar mi alma en aquellas inmensidades azules que mi pen­
samiento se fingía.

Al fin el canon, con un sonoro estampido dijo «adiós» á 
Cádiz, y el buque, deslizándose sobre las aguas rápida y 
gallardamente, salió de la bahía.

En pos de sí trazaba un surco de hervorosa espuma que 
en ondas brillantes so dilataba en ¡as movibles olas.

Los buques anclados en el puerto se iban quedando tan 
léjoB que sus arboladuras parecian ya ramificaciones de un 
bosque oculto en las aguas.

En breve el mar pareció envolverlo todo: una llanura 
líquida y temblorosa nos rodeó por todas partes, y la tier­
ra, que semejaba una faja gris hacia el Oriente, desapareció 
por completo á nuestra vista.

Un sentimiento vago de tristeza se apoderó de mi espí­
ritu al ver desaparecer ese querido suelo de España, en el 
cual quedaban todos los recuerdos de mi juventud, todas 
esas primeras afecciones que son la bella florescencia de la 
primavera de la vida.

¿Quién no deja en pos de si, al separarse del lugar en que 
ha nacido, una memoria querida?.., ¿Quién no siente los 
recuerdos flotar en el pensamiento, como mariposas que 
despiertan á un choque brusco de las aensacionesy vuelan 
pesadamente buscando aquellas Sores ideaicsquo ya jamas 
hallarán?...

¡Ah! que el olvido es una de tanta» mentiras dulces co­
mo fingimos á cada paso creer.

El hombre deja en pos de si la memoria viva, inextin­
guible de sus aocioues y sus sentimientos, bien asi como 
el prudente Sancho Panza dejaba al partir esparcidos los 
tallos de retama para que ellos al volver le marcasen el 
camino!...

Para alejar mis filosóficas ideas, que á la verdad me en-
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tristecian, subí al castillo de popa á contemplar el Sol que 
se inclinaba bácia Occidente.

Una nueva y maravillosa eraocíon dilató mi alma.
El astro del dia, sin fuerza ya para enviarnos sus rayos, 

se alzaba sobre el azul trasparente del vacío, como una 
magnifica hostia de fuego sostenida por invisibles sera­
fines.

Las frescas brisas de Octubre rizaban al paso las crestas 
de las olas, y agrupaban graciosamente los celajes rosados 
del crepúsculo!...

¡Ah, nunca podré olvidar aquel momento!...
Toda la grandeza de lo infinito surgía do aquel espacio 

brillante en que cielo y mar se confundían.
Algo desconocido, algo supremo flotaba sobre aquella 

claridad que refractaban las aguas.
Al inclinarse el Sol hácia aquel abismo, que parecía en­

treabrirse para recibirlo, su reflejo llenaba el espacio, como 
la idea de Dios llena el pensamiento del bueno.

Cuando aquel brillante globo comenzó á hundirse en las 
aguas, cuando las blancas espumas pugnaron por envolver 
la estrecha franja de oro que se extendió sobre ellas, una 
exclamación de entusiasmo se escapó de mis labios, y otra 
exclamación igual, y que hubiera podido creerse un eco 
déla mis, resonó junto á mi.

II.

Una mujer, que sin duda formaba parte de los pasaje­
ros del vapor, estaba á mi lado, y contemplaba como yo 
el espectáculo crepuscular. En aquel momento en que la 
luz palidecía, no era posible apreciar su edad ni las con­
diciones do su belleza, pero puedo afirmar que ésta exis­
tía, á juzgar por la impresión que su vista me inspiró.

Yo veia un gallardo y fino talle aprisionado en un tra­
je de luto; unas suaves ondulaciones do rizos de oro flo- 
taudo por su espalda; unos reflejos cándidos en unos ojos 
azules, y una blancura trasparente interrumpida por ráfa­
gas de rosa.

Como el hacer una travesiapor mar es muytriate y abur­
rido si no se procura buscar la sociedad de los pasajeros, yo 
me dirigí hácia la dama, saludándola respetuosamente.

— ¡Qué hermoso es esto! exclamé.
—¡Oh, sí, muy hermoso! me contestó.
—¡Es grande como la idea de Dios! dije yo con eatu- 

stasmo.
La viajera se sonrió y nada contestó.
Aqnelia sonrisa, no sé por qué, me extrañó.
¿Era una protesta? ¿Era una aprobación á mis palabras? 

Difícil me hubiera sido saberlo. No conociendo, como no 
conocía, á la viajera, no podía juzgar de sus sentimientos 
por aquella oscilación encantadora de sus labios, que for- 
mabaun enigma que mi razón no podía descifrar.

—¿No cree Vd., lo pregunté, que la idea de Dios so asocie 
á todo lo que es grande?

—¡Oh! según sea esa asociación!
Yo la miré con asombro.
Limitarla idea del poder supremo, quitarle esa grande­

za natural con que aparece en el alma que la evoca, más 
visible cuanto más sensible es ésta, me parecía una profa­
nación.

—¿Cómo quiere Vd. que se asocie esa idea que es el todo 
á nuestro pensamiento que le debe su grandeza, sino de esa 
manera precisa, imprescindible, con que se une la ola al 
Océano que le da au fuerza, con que so une la ráfaga 
al viento de que nace y como se une, en fin, la obra al 
Creador?

—Puede ser, me dijo sin insistir.
Y luego, como ai guiaiera cambiar de conversación, me 

preguntó, en tanto que miraba fijamente una de ceas aves 
de mar que vienen á descansar de au vuelo en los topes 
de los novios;

—¿No se ha embarcado Vd. ántesde ahora?
—En el Océano, nunca; en el Mediterráneo, para esas 

ligeras travesías que se hacen sin perder de vista las cos­
tas, si.

—¿Según eso, va Vd. á Cuba por primera vez?
—Si, señora, y tengo un gran deseo de llegar.
—¡Ah!
— Sí, deseo llegar, dije yo creyendo que aquella excla­

mación me interrogaba, porqne estoy segnro que ese nue­
vo mundo encierra secretos de vida y de goces que el vie­
jo ya ha agotado.

—¡Ohl que extraña creencia en el que como Vd. es jó­
ven y debo llevar consigo la belleza y la alegría.

—La belleza siempre igual nada dice al pensamiento;
yo deseo despertar mi alma ante lo nuevo.....

—Usted cree, me interrumpió con una sonrisa fría y ca­
si burlona, que eso á que llama nuevo, y que es más 
propio llamar desconocido, puede dar más sensaciones y 
entusiasmo?

—¡Oh! si.
—¡Error! La Naturaleza por bella que se ostente, no 

puedo trasmitir nuda suyo á nuestros seutimientos; sólo 
puede hacerse perceptible á los sentidos: la vida parte de
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nosotros y no viiolve á nosotros; asi sucede siempre.
_Es decir, qne en ese bello cuadro que acabamos de

admirar no hay masque aquello que ven nuestros ojos y 
oyen nuestros oidos.

—¡Nada másl
_¡Olí! |Nó y mil veces nó! Sobre ese conjunto armo­

nioso y magnífico hay algo que es como una irradiación 
misteriosa do otra existencia; algo que vive, que palpita, 
que se siento como una poesía inefable.
_¡Y que pasa tan pronto como cae un poco de sombra

sobre su luz y sus coloree!....
—¿Es acaso posible eternizar la sensación? B! dolor, 

como el placer, pasan rápidamente por la vida, como los 
fenómenos celestes por la naturaleza.
_¡Oh! ¡Pero no pasan lo mismo! El dolor, si es ver

dad que pasa, deja una huella eterna, como la que marca 
en los valles esmaltados de flores la hirviente lava del 
volcan en erupción.

_Jío lo oreo: sobro la señal candente de los dolores hu­
manos caen para borrarla esos consuelos divinos, esas es­
peranzas celestiales que hacen brotar de nuevo frescas y 
perfumadas las flores de la vida.

¡Ah! ¿Y me puede Vd. decir bajo qué mágica influen­
cia pueden alcanzarnos esos dones?

— Bajo una influencia no mágica, sino celeste; bajo la
influencia sublime de la fé.

_¡De la fé! exclamó con amargura. De la fé ¿en qué?
—¡De la fé en todo lo grande, en todo lo bello, en todo

lo noble, en todo lo santo!... De la fé en Dios, en su justi­
cia y en su misericordia.

¿L afées, pues, me dijo con un acento ligeramente 
irónico, lapanacea universal que todo lo cura?

—Ese! consuelo supremo de todos los males.
Me miró algunos instantes con fijeza, movió los labios 

para hablar, pero no dijo nada; sonrió dulcemente y me 
saludó, diciéndomeal alejarse;

—¡Hasta mañana!

III.

Cuando mi extraña compañera de viaje desapareció, yo 
quedé solo, absorto, y asombrado de lo que había oido.

Yo conservaba en mi corazón las palabras de mi madre, 
aquellas santas palabras qne erar el escudo que se habia 
interpuesto entre mi corazón y los azares del mundo.

¡Ah! ¡Qué el corazón al formarse es rico de fé, de ge- 
nerosidady entusiasmo, y la razón cándida y florida de la 
juventud no se convierte en escalpelo frió que anatomiza 
la verdad de lo que cree!

¡Quetrabajo tan ingratoytaninútil!
¡Bascar la verdad en la duda, rechazar para admitirl... 

Esto es como buscar la luz en la sombra; peor aúu, por­
que en la oscuridad puede rodar encendida la chispa eléc­
trica que ilumina moinentácearaente; pero de la duda es 
imposible que brote la revelación.

Ante su aspecto frió y escéptico, mis sentimientos sen­
cillos, preservados hasta entónoes de todo choque, se des­
pertaban; mi asombro era como una enérgica protesta: lia- 
bia en mi algo de esa repulsión instintiva del que sin sa­
ber aún lo que es un crimen, se avergüenza de oir hablar 
de él.

Aquella mujer me habia impresionado de una mauera 
extraña: hubiera deseado no volverla á ver, y anlielaba 
que llegase el nuevo dia.

- ¡Quién sabe, rae dije, cuánto habrá sufrido para ha­
blar así! ¡Qué hermoso seria volver á un alma la fé!...

Y pensando de una manera vaga en esta idea que aca­
baba de concebir, miré bacía el sitio en que la viajera ha­
bia estado.

Un pequeño objeto blanco llamó mi atención; me acer­
qué á él y le alcé.

Era un bonito pañuelo impregnado de un suave perfu­
me; on una de sus puntas tenia algo bordado; procuré ver 
lo que decía, y á la pálida claridad de la noche lei este 
nombre: «Magdaleua.B

¡Era sin duda el nombre de la viajera, y era también el 
de mi madre!...

La impresión que esta casualidad extraña produjo en 
mi espíritu, fué como una especie de perturbador que lle­
vó d mi pensamiento las más raras quimeras.

Yo no sé dar forma á esos sueños de la fantasía que son 
una flotación misteriosa de irradiaciones brillantes; som­
bras que se condensan, horizontes que se ensanchan y an­
helos que no se marcan sino como iniciadon.

Sólo sé que al dia siguiente, después de un sueño in­
tranquilo, mi único pensamiento ora ver á Magdalena.

¡Ah! Yo, inocente, creía tener el derecho de leer en 
aquel pensamiento, de llevar un poco del valor de mi co­
razón á aquel corazón frío, y trasmitir algo de la frescura 
de mi alma al alma seca de aquella mujer.

y  es que la juventud, lo mismo que admite las más gran­
des virtudes, admite los mayores absurdos; por sencillez 
ó por vanidad, el hombre acepta siempre con gusto el
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papel de protector en esa edad en que necesita él mismo 
ser protegido.

Patbocinio de BIEDMA.
(Se concluirá.)

E L  T E D I O.

JEANDO, hace algnn tiempo E l Eco del formes, 
¡)eriódico qne ee publicaba en Salamanca hará 
unos tres ó cuatro meses, me llamó la atención 

un articulo, escrito eu un estilo muy bello, y firmado 
por Sofía Tartilan, á la que no tengo el gusto de co­
nocer personalmente, pero cuyo talento he tenido 
ocasiou de admirar más de una vez en varios pe­
riódicos.

E l artículo se titula E l  Tedio, y su primer páiTafo 
dice asi:

íJ I il  caracteres distintos reviste esta enfermedad 
moral que, teniendo su raiz en el alma, concluye por 
invadir el cuerpo, haciendo ea la materia los mismos 
estragos qne ea el espíritu.

¿Qué es el tedio? Podrán acaso definirle aquellos 
mismos que lo sienten? ¿H abrá algún ser tao feliz 
que jam ás se haya visto invadido por tan terrible do­
lencia? Descubrir el antídoto de este veneno lento y 
misterioso que mata la dicha, extingue la Inz, amen­
gua el entusiasmo más ardiente, apaga la fé y enerva 
las fuerzas del alma, oscureciendo y anulando, nna 
por una, todas sos facultades, debiera ser la tarea de 
tantos sabios y filósofos como se dedican diariamente 
á buscar en las profundidades del infinito, del ser y 
el no ser, del yo absoluto y el yo relativo, la dicha de 
la humanidad. ¿Qué es el tedio? Volvemos á pregun­
tar nosotros, qne hoy mismo le sentimos apoderarse 
de nuestro ser, al lanzarnos á ese abismo de sombras, 
de dudas, de vacilaciones, para caer despnes en la 
atonía más absoluta, en el marasmo más completo. 
¿Es acaso la saciedad de todo? ¿Es quizá la carencia 
de deseos y aspiraciones? ¿Es por el contrario, una 
aspiración suprema hacia lo imposible, y por lo tanto, 
la conciencia do nuestra nulidad para llegar á él? He 
aquí el problema. ¿Qué es el tedio?»

Yo también deseo saber lo que es el tedio. El Dic­
cionario de la Lengua nos dice que el tedio es arepug- 
nancia,fastidio, molestia.^

No me satisface la explicación, pero meditaré so­
bre ella.

E l abuso de nna cosa, parece qne debe traer en pos 
de sí, el hastio, y como consecuencia precisa el ft..sti- 
dio, y la repagnancia de que nos habla el Diccionario. 
Para abusar délas cosas, es necesario poseerlas con 
abundancia, de modo qne sólo los ricos, por regla ge­
neral, están expuestos á esa terrible enfermedad, que 
nunca, ó muy rara vez, ataca á los pobres, porqne su 
imaginación y sus fuerzas están ocupadas constante­
mente en buscar el necesario sustento.

E l labrador, el artesano, el jornalero, que tiene nna 
madre anciana, una esposa querida, unos hijos ama­
dos, de quienes él es únicamente el sosten y la es­
peranza, pasará en ocasiones, penas y grandes traba­
jos, pero no conocerá nunca el tedio; al contrario, 
nna alegría inmensa innnda sn corazón, cuando a! fin 
de la semana puede entregar á su m ujer el fruto de 
sus afanes, y cuando en el bnen tiempo, en las tardes 
del Domingo vá de paseo con sn familia, y sentado 
á la orilla del rio, ó en alguna verde pradera esmalta­
da de mil florecillas blancas, encarnadas y azules, 
hermosa alfombra fabricada por la mano de Dios pa­
ra regalo y recreo de los pobres, vé á sus hijos triscan­
do como corderinos, vé á su m ujer fresca y encarnada 
como nna rosa, extender la blanca servilleta sobre el 
verde cesped, y sacar de la cestita de mimbres que 
ha llevado á prevención, la sabrosa merienda com­
puesta de modeste®, muy modestos manjares, pero 
los cuales estarán sazonados por la mejor salsa, que 
es nn buen apetito; y cuando todos en santa paz, en­
tre los gritos de alegría de los niños, las risns y las 
caricias de la madre, y las amonestaciones de ¡a abue- 
la para qne estén quietos, se lanzan sobre la merien­
da como polluelos hambrientos qne seguidos de la 
clueca, devoran el trigo qne nna mano previsora les 
arroja ¡qué placer! ¡qué alegría en los sembl.-.ates de 
todos!... ¡Con qué acento tan  agradecido,—dice la au-
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ciana contemplando á sus hijos y á sus nietos,--Ben­
dito sea Dios, qne tantos bienes nos concede!....

¡Oh! esta familia estoy segura que no sabe lo qne 
es tedio.

Segnn esto, el origen del tedio debe estar sin dnda, 
en la riqueza y en la ociosidad. La abundancia de 
medios para conseguirlo todo, y disfrutar de todo, ha­
ce que ese todo, se estime en nada. Entonces la ima­
ginación enfermiza, sueña con otros bienes, con otras 
dichas mayores qne las que ha gozado.... y sólo en­
cuentra el vacío.... y sufre y qníere revelarse contra
su destino; pero el bien qne busca no le halla; todas 
sus riquezas y sus tesoros no pueden dárselo, y en­
tonces.... muere ó se mata, como hacen muchos opu­
lentos Lores ingleses cuando les ataca esa temible en­
fermedad qne ellos llaman spleen y nosotros llamamos 
tedio.

Ahora bien, el origen de esa enfermedad ¿está en 
la ociosidad y en la riqueza?... ¡Ah! yo no puedo creer­
lo. Dios siempre justo y misericordioso, no puede ha­
ber condenado á los poderosos do la tierra á padecer 
tan espantoso azote. No, sn origen no está ahí.

«;Oh tedio!—exclama la Sra. Tartilan— ¡Quién se­
ria capaz de contar tus víctimas! ¡Quién buscaría tu  
origen! ¡Qniénhallaria tn  remedio!»

Al leer estas palabras, una voz interior resuena en 
mi alma, y me dice; ¿Cómo la distinguida escritora 
puede preguntar esto?... E l origen del tedio ea la fa l­
ta de fé ;  su remedio, la caridad, el amor á Dios.

¿Qnién ama á Dios? El catecismo nos responde con 
sublime sencillez.— El que guarda sus santos manda­
mientos.

¡y  qué mandamientos! ¡Qué doctrina!
«Ama á Dios sobre todas las cosas, y al prójimo co­

mo i  t í  mismo. Visto al desnudo, da de beber al se­
diento, visita al enfermo y al preso, enseña al que no 
sabe, perdona las injurias por grandes que sean, ama 
á tus enemigos, consuela al triste, ruega por los muer­
tos.,.» ¡Ah! quien practique todas estas cosas ¿puede 
jamás sentir el tedio? Si ciertos ricos qne se aburren 
en medio de sus riquezas, meditasen en estos preceptos 
divinos se creerían pobres ante el ancho campo en qne 
podían derramarlas. No se aborririan en culpable ocio­
sidad, porqne tendrían la más grata de todas las ocu­
paciones, la de hacer dichosos á muchos desgraciados.

El Diccionario nos dice que tedio es repugnancia, 
fastidio, molestia, y á estas tres palabras, si yo fuera 
académico de la lengua, cosa que considero más im­
posible qne el destru irla  picara enfermedad de qne, 
estoy tratando, las sustituiría con estas otras: «Tedio, 
es la falta de las tres virtudes teologales, Fé, Espe­
ranza y Caridad, y de las cuatro cardinales: Pruden­
cia, .Tusticia, Fortaleza y Templanza.»

Hay un lib rito  qne desgraciadamente, lo todas las 
personas leen, librito del cnal ha dicho un  celebre es­
critor francés, Lamartine, si no recuerdo mal, «que 
parece escrito por los ángeles para consolar á los 
hombres.» Cuando yo estoy triste, porqne ¿quién es 
el que no está triste alguna vez en este mundo? abro 
este libro, y siempre encuentro en él lo qne busco. E l 
alma que lo lea con detenimiento no puede padecer el 
tedio. E l libro se titula la Imitación de Cristo.•

«Hijo—nos dice Jesús—el que me signe no anda 
ea tinieblas. Todos los hombrea naturalmente desean 
saber, ¿pero qué aprovecha la ciencia sin el temor de 
Dios? Los hombres pasan: pero la verdad del Señor, 
permanece para siempre.»

«Yo soy el que enseña al hombre la ciencia, y doy 
más claro entendimiento á los pequeños qne ningún 
hombre puede enseñar.»

«El no sentir alguna tribulación n i sufrir algtma 
fatiga en el corazón ó en el cuerpo, no es de este si­
glo, sino propio del eterno descanso.

«Busca la verdadera paz no en la tierra sino en el 
cielo, no en loa hombres ni en las demas criatiras, si­
no en Dios.»

«Yo soy tn  salud, tu  paz y tu vida.» «Venid á mí 
todos los que teneia trabajos y yo os aliviaré.»

«Mis palabras, espíritu y vida son.» Y  el alma con­
testa: «Bendígote Padre celestial, Padre de mi Señor 
Jesneristo, que tuviste por bien acordarte de mí...» 
«Cante yo cánticos de amor: sígate, amado m io ;á  lo 
alto, y desfallezca mi alma e n tn  alabanza alegrándo­
me por el amor.»
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¡Oh! quien pueda decir esto con el corazón, quien 
lo intente siquiera, no sentirá jamás el tedio.

El que uo tiene fé m ira el presente triste y penoso, 
el porvenir oscuro y lleno de sombras, porque le falta 
el mas hermoso de todos los bienes: la esperanza y 
como dice la señora Tartilan en nno de los párrafos del 
articulo á que me refiero, cuya lectura produce en el 
alma tristísima impresión:

«El alma extremecida presiente la llegada del te­
dio como adivina la paloma la proximidad del gavilán; 
como presienten las fieras del desierto la aparición del 
simoun; pero ménos feliz, no halla un abrigo en que 
refugiarse. ¿A dónde huir? A donde guarecerse? Aca­
so en la fé? En aquellos momentos en nada cree. 
¿Llamará en su ayuda á la esperanza? Tampoco: por­
que nada espera, nada desea.»

Cuando veo un alma perdida en ese piélago tenebro­
so que se llama duda, siento un dolor profundo en el 
corazón, semejante al que sentiría si navegando yo en 
una fragata velera y hermosa, viera á lo lejos ana bar­
quilla con un pobre náufrago, próximo á perecer entre 
las agitadas olas. ¡Con cuánto anhelo suplicaría yo 
al que mandase la fragata, que dirigiese la proa hacia 
el desgraciado naufrago! Y  si consegniamos salvarlo 
¡quealegríal... mas si la m ar potente más fuerte que 
nosotrojnos lo arrebatase ¡oh! puede creerlo la señora 
Tartilan, yo Horaria por él como si fuera su madre ó su 
hermana.

Fragata velera y hermosa que está siempre dispues­
ta  á afrontar las tormentas, y los dolores de este 
mundo, combatida, pero jam ás vencida, es la fé. Frá­
gil barquilla tripulada por un náufrago estennado y 
sin fuerzas, perdido entre las negras olas de un mar 
borrascoso, es la duda. La fragata llega al puerto de 
la eterna luz; allí donde no hay sombras jamás, donde 
el bien es eterno y el mal desconocido. Allí donde se 
reasume en una sola frase, en un solo sentimiento, to­
do lo que el alma ha vivido anhelando; el eterno amor.

La barquilla que conduce al náufrago á dónde lle­
gará?.,. La Omnipotencia divina acaso tendrá piedad 
de los que buscando la sabiduria, se extraviaron en 
las tortuosas sendas del error, por que no buscaron 
por norte las palabras de Dios, ni su excelso nombre; 
el cual semejante á la  estrella que guió á los Magos al 
portal de Belen, á donde se dignó descender el Verbo 
divino, guia con su loz explendorosa por el camino 
llano de la verdad y de la vida.

El alma creyente podrá exclamar alguna vez como 
la insigne doctora de Avila, gloria de nuestra ¡latria; 
«¡Qué muerte habrá que se iguale á mi vivir lastime­
ro?» pero el tedio, según es en si, y según nos lo des­
cribe con tanta maestría la señora Tartilan, no lo sen­
tirá jamás; porque en medio de la enfermedad que la 
aqueja, y que algunos han llamado con acierto nosiül- 
gia del cielo, el alma creyente tiene por sosten, según 
he dicho ya, el más precioso de todos los bienes: la 
esperanza.

JO SEFA  E stbvez de G. del Canto.
Salamanca: 1878.
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MEMORIA

SOBRE LAS PESQUEBÍ AS DE LAS ISLAS CANARIAS.

Traducida para el Cádiz del Memorándum Francés, 
por L. P . D.

A cantidad de pescado fresco y de merluza salada 
procedente de los países extranjeros, que se im- 
porta desde hace algunos años en España, se ele­

va á la enorme cifra de 35.000.000 de kilogramos, re­
presentando un valor de 17.500.000 francos.

IjOS derechos percibidos porla Adnana no son, pues, 
inferiores á la suma de 6.250.000 francos. Estos pes­
cados, procedentes especialmente de Terranova, deNo- 
m ega y Escocia, llenan nuestros mercados.

Hasta que se firmó el célebre tratado de Utrecht, 
España había tenido como otras naciones un derecho 
de pesca sobre los bancos de Terranova; mas desde 
cierta época, su derecho le fué retirado.

España posee, es verdad, á titulo de propiedad, esto 
□o obstante, sobre la costa occidental de Africa, y en

el mar de las Canarias,‘las mejores y más abundantes 
pesquerías del mundo.

Tiene también en el Archipiélago Canariense, una 
isla de poca extensión, conocida bajo el nombre de La  
Graciosa, dotada por la naturaleza de un pnerto mag­
nífico, nombrado Canal del Rio, con todas las condi­
ciones hidrográficas, climatológicas y etnográficas, pa­
ra  hacer fácil la conservación del pescado destinado á 
su comercio.

Los viajeros y naturalistas más célebres que han es­
tudiado las islas Canarias y la costa de Africa, están 
de acuerdo sobre el punto de qne las pesquerías del 
Archipiélago Canariense sonlas más ricas del mundo, 
y qne la isla Graciosa es de ellas la más favorable á la 
preparación y salazón del pescado.

En el número de los viajeros y naturalistas que 
han preconizado el establecimiento de fábricas de sala­
zón dentro de la isla Graciosa, podemos citar al célebre 
marino escocés George Glass, así como también á los 
sabios Barker-Webb y Sabin B erthelo t(I).

También existen, en los archivos del Ministerio de la 
Marina española, toda clase de reseñas, relativas á los 
rendimientos extraordinarios de la pesca en los parajes 
designados.

D. Ramón de Silva-Ferro, teniente de navio é inge­
niero industrial, publicó en 1875 una obra importante 
sobre las pesquerías de las Canarias, con todos los 
documentos estadísticos y económicos que les eran con- 
cemiJütes.

Esta obra fné declarada de utilidad pública por el 
Ministerio de Marina, y sn autor ha recibido como re­
compensa la cruz del Mérito Naval de segunda clase.

E l 23 de Agosto de 1876, después de un largo estu­
dio, el Gobierno español eoncedió por nn  Decreto Real, 
á D. Ramón de Silva-Perro un terreno sobre la costa 
de la isla G'raciósa, qne dicho señor había solicitado 
para establecer fábricas de salazón y conservas de pes­
cado, con los derechos de pesca más favorables á su 
industria.

E l terreno concedido medía una superficie de 
1.980.000 metros cuadrados. Tenia 2.320 metros de 
longitud de Norte á Sur, 1.102 de latitud de Este á 
Oeste, y 3.000 metros, próximamente, á  la Canal del 
Rio; es decir, toda la parte accesible de la costa de la 
isla Graciosa, dentro de dicha canal.

Sobre este terreno seria muy fácil establecer ocho ó 
diez fábricas de conservas, con todos los edificios y lo­
calidades necesarias para los obreros y marinos de la 
empresa, asi como para sus familias.

Doscientos barcos pescadores pueden cómodamente 
anclar dentro del Canal del Rio, á corta distancia de la 
playa. Esto no obstante, pueden anclar también en él 
los barcos de mayor porte: el canal tiene una profun­
didad de 12 á 20 metros.

En todas las islas del Archipiélago Canariense, so­
bre tobre toda la costa occidental de Africa, es decir, 
desde la costa de Marruecos hasta el Cabo Blanco, so­
bre una extensión de más de 800 millas, no existe nin­
gún pnerto que reúna las condiciones de seguridad y 
capacidad que se han encontrado en el Canal del Rio, 
situado entre la isla Graciosa y la isla de Lamarote.

E stá distante 77 millas solamente de la costa de 
Africa, y por consecuencia admirablemente situada, 
para favorecer las relaciones comerciales con los habi­
tantes de la costa m arroquí, entre Mogador y el Cabo 
Bojador; pudiendo asi establecerse y utilizarse los 
depósitos de carbón para los vapores qne hacen la tra ­
vesía entre Europa y el Cabo de Buena Esperanza.

E l dinero que España ha empleado en los cien ú lti­
mos años en adquirir del extranjero y comprar en 
otros mercados el bacalao salado, capitalizado al 5 por 
100 anualmente, representa la suma colosal de 
12.990.000.000 de francos.

Si las pesquerías canarienses-africanas estuviesen 
explotadas con método, y si se estableciese en la isla 
Graciosa las fábricas á propósito para la  salazón y con­
servación del pescado, España no teudrianecesidadai- 
gnna de recurrir á los mercados extranjeros para sus 
necesidades en este ramo. Podría más bien, por sí mis-
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ma exportar sus excedentes á u u  precio relativamente 
muy económico.

Es posible, pues, establecer, por medio de un capital 
de 1.975,000 francos una grande fábrica, asi como to­
dos los edificios necesarios, con ocho pequeños vapores 
de 50 á 80 toneladas, y ocho barcos á vela de 40 á 50 
toneladas, con todo el material de pesca y los gastos ó 
dispendios de un  año: es decir, para 1.364.700 francos 
por la instalación y compra de material, y 610.375 
francos por gastos ó dispendios de obreros, marinos, 
etcétera.

Se ha calculado el rainimum de pescado recogido al 
dia por cada barco, en 1.380 kilogramos, siendo do és­
tos 828 kilógramos propios para la salazón, y 552 k i­
logramos pescado menudo y detritus, destinados á la 
fabricación del aceite (sain) y del guano.

Suponiendo que cada barco pesque durante 300 
dias del año, los 18 barcos producirán 3.075.000 k i­
logramos de pescado p ara la  salazón, que vendidos al 
precÍD de 38 francos los 100 kilógramos darían un pro­
ducto anual de 1.510.500 francos.

Loa dichos 2.649.600 kilógramos de pescado me­
ntido y de residuos darian anualmente 522.000 kiló- 
gramos de guano, teniendo éste un valor de 13 fran­
cos por cada 100 kilógramos y produciendo por con­
siguiente 71.760 francos.

E sta cifra seria’ ciertamente repartida en la isla 
Graciosa, y es oportuno hacer observar que el precio 
del guano es actualmente en la comercial Inglaterra 
de 25 á 27 francos los 100 kilógramos.

Los aceites qne podrían extraerse de los detritus del 
pescado antes de reducirlos á ese estado, excederian de 
46.000 kilógramos que á 82 francos los 100 kilos pro­
ducirían 37.720 francos.

RESUMEN.
Producto bruto anual...........................  1.619.980 fr.
Gastos á la  gruesa id................................  610.375 *

Beneficio...........................................  1.009.605 fr.

De esta suma habría también que deducir una re­
serva de 20 p .§  sobre reparación, uso ó servicio, in­
tereses y amortización del material.

E l asunto pues estudiado detenidamente sobre las 
bases de un capital de 1.975.000 francos podría ser ex­
plotado con la m itad solamente do esta misma snma, 
teniendo la  faenltad de aumentarla á medida de loa 
beneficios de la producción.

U na de las grandes ventajas que tendría el estable­
cimiento de las referidas fábricas de salazón en la isla 
Grcíciosa, es la de que el pescado preparado en esto isla 
seria considerado como prodneto industrial español, y 
estaria por lo tanto exento de pagar derecho alguno 
de adnana.

L a isla Graciosa está distante de Cádiz á  lo sumo 
575 millas, es decir tres dias de marcha de un vapor 
ordinario.

Las aguas del Archipiélago Canariense casi siempre 
en calma no dan que temer por temporales, y la pesca 
pnede así efectuarse sin interrupción por todo el ano.

Con más datos y preciosos informes volveremos, pró­
ximamente sobre este importante asunto.

Cádiz (Puntales): 1878.

NOTICIAS. :

(1) Hiitoria natural de las islas Canarias, por los Be- 
flores Barker-Webb y Sabin Bertlielot, obra publicada 
bajo los auspicios de Mr. Guisot, Ministro de Instrucción 
pública (Francia) 5 vol. en folio.

Hemos recibido un ejemplar del acta de la sesión inau­
gural celebrada por la Real Academia de Ciencias y Letras 
de esta ciudad, el 27 dol pasado mes.

La acompañan la notable Memoria reglamentaria del se­
cretario Sr. Alvarez Espino, los brillantes discursos del Sr. 
Presidente de la corporación D. Esteban Moreno Labrador 
y del Excrao. Sr. Gobernador civil de la provincia, que pre­
sidió el acto, una lista de las obras recibidas en el archivo, 
las cuentas del último semestre y el escalafón de los seño­
res académicos.

Agradecemos infinito el obsequio, y reproducimos, en 
la seguridad de agradar A nnesfros lectores, el precioso 
discurso de nuestro digno Gobernador civil.

«SEÑORES:
Titulo muy señalado de honor constituye para mi haber 

presidido, en representación de S. M. el Rey, el solemne 
acto que, con verdadero lucimiento, acabais do realizar.

Noble palenque es este donde se debaten los sazonados

Ayuntamiento de Madrid
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frutos de la inteligencia, aplicada a! desarrollo de Ua cien­
cias y de las letras que embellecen y abrillantan la vida; 
cuyas nociones son de todo punto armónicas con el excelso 
espíritu de la ley providencial para la perfección del hom­
bre.

El honor y la gloria: la patria, el trono, la virtud, tienen 
hoy dia, como en las edades heróicas, gueneros, sabios y 
poetas: paladines de la ciencia y de las artes dispuestos á 
sublimes acciones y generosos sacrificios.

Perseveremos, Sres., en esta hermosa senda del saber: 
que así como la palmera del desierto levanta orgullosa al 
cielo su cabeza de verdes y dorados fnitos coronada, tal 
asi el hombre puede elevarse, con su genio y con el senti­
miento intimo do rectitud moral, revelando aquel deste­
llo sublime, emanación de la divinidad, nimbo de luz que 
en el alma reside y nos inspira.

En esta Real Academia consagrada ú la sabiduría; allí 
donde el genio practique un adelanto; en las controver­
sias académicas, en los torneos do la intoligencia, en la 
apertura de loa centros protectores de las artes, hoy, que 
entre todos los pueblos se lia establecido una noble com­
petencia, una emulación honrosa de cultura, debemos con­
tribuir al aumento del patrimonio nacional, legándolo me­
jorado á nuestros hijos.

Las grandezas de la edad pasada nos sirven do prove­
chosa enseñanza y noble estimulo ante el porvenir.

Porque nuestra España, como Grecia en el siglo de Po- 
ricles, como Roma en el siglo de León X, como Francia 
en el de Luis XIV, tuvo su edad do oro en el Renacimien­
to. En aquel refulgente período de transición y de gloria: 
emporio de nobleza, do gallardas bizarrías y de talentos;
en que se lidiaba y se vencía en Cevinola, Oran, Pavía, San 
Quintín y allende los mares; en qoe la victoria reposaba 
cansada sobre las banderas de Castilla, y el Sol jamás po­
níase en los dominios españoles, y la virginal tierra de 
América abría sus entrañas brindándonos el inagotable 
raudal de sus tesoros... Donde en más pacífica liza y con 
liuros no menos invictos, ftorecia una brillante pléyade 
de hombres eminentes, ornato y gala de la ciencia, de las
letras y de las artes. Teólogos y pensadores como el Tos­
tado. Simún Abril y Arias Montano... Historiadores como 
Perez de Hita, Florian do Ocampo, Zurita, Ambrosio de 
Morales y Mariana... Novelistas como Hurtado da Mendo­
za, y Cervantes... jCervántes, peregrino ingenio cuya fama 
se cierne explendorosa sobre el mundo, hasta en sus más 
apartados continentes!... Poetas como Lope de Vega, Cal­
derón, Moreto, Rojas, Alarcon y Tirso, el festivo fraile de 
la Merced, cuya pluma, sazonada de donaires, discreteaba 
maliciosamente en regocijadas comedias... Y otros buucIios 
que seria prolijo enumerar. Edad en que las musas son­
reían alborozadas desde la cumbre do nuestro Parnaso, á 
tanto galano decir á tanto genio!

Con la poderosa iniciativade S. M. el Bey, que, deseoso 
de labrar venturas, esparce sus miradas amorosas y solici­
tas por todos los ámbitos de la Monarquía: cuya profunda 
simpatía es notoria hacia cuanto pueda contribuir á pro­
mover estímulos que produzcan inmediatos adelantos en 
la ciencia y en las letras: y así lo ha hecho ver y ha bro­
tado espontáneamente desde su noble corazón hasta sus 
augustos labios en memorables actos académicos; habien­
do también asistido al seno de esta ilustre corporación, cu­
ya presidencia ejerce. Bajo el sereno imperio déla paz, 
venturosamente alcanzada, con fé y perseverancia de par­
te de todos, lograremos restablecer el cxplcndor de nues­
tra patria, símbolo un dia de la grandeza y de la gloria; 
madre amorosa que nos dió aliento y vida en su privile­
giado suelo,

¡Cádiz! ciudaiiculta y .gentil, la dolos preclaros hijos!— 
Que se alza gallarda corno un cisne posado en los mares, 
enyas ondas besan sus rnurallas.

[Cádizl cerebro, corazón y baluarte de libertades patrias 
durante la audaz invasión del capitán del siglo, conservó 
en aqnel turbulento periodo, como las vestales de la edad 
antigua, el fuego sagrado de la moderna civilización que 
alboreaba, y el santuario de la inteligencia que, desple­
gando sus grandezas, áun en medio del fragor de la con­
tienda, hacia gemir las prensas bajo el vigoroso acento de 
los legisladores; la voz reposada /  severa del historiador, 
y el ritmo inspirado de los poetas.

Esta docta asamblea conserva, con veneración y presti­
gio, el culto tradicional ;1 la ciencia y á las letras. Reciba 
por ello mi más sincera felicitación.

Como representante y delegado del Gobierno del Rey, 
os ofrezco, Sres. Académicos, mi más decididacooperacion 
para cuanto redunde en beneficio délos respetables intere­
ses confiados á vuestra notoria ilustración y decidido celo.

En nombre de S. M. el Rey queda inaugurado el año 
académico do 1878 á 79.

lié  dicho.
Federico de (Suira.i
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exhiben en los demás coliseos, ha contratado al célebre 
Mr. Gautier, pintor francés que cou una rapidez admira­
ble pinta á la vista del público un lindo boceto, y éste ha 
sido el acontecimiento teatral de la decena.

lié  aquí lo que dice el discreto revistero de La Prensa. 
cuyo estilo debosetmuyconocido de los lectores del Cá­
diz, de el artista y del suceso:

ílTn lienzo encerrado en un ancho marco dorado y teñi­
do de una conveniente imprimación, dando lienzo y marco 
una superficie de im metro de largo por noventa centíme­
tros de ancho: hallábase desde que se abrió el coliseo sus­
pendido en el vestíbulo para que pudiese examinarlo á su , 
sabor el público. Llegada la hora, dos mozos lo pasearon 
triunfalmente y al compás de la música por el patio; es­
pectáculo que la parte aristocrática y juvenil do nuestro 
público quiso enaltecer con aplausos y bromas.

Advertimos á los artistas extranjeros, que en las más 
cultas ciudades de Andalucía, nu gusta la prosopopeya ni 
se entiende mucho de retóricas; ciertas ceremonus, ¡i'i::- 
que parezcan exigidas por impriiicipb de escrupulusiclad 
de conciencia, do dignidad artística y hasta da justilica- 
cion uuballeresca, se hacen enojosas y se castigan con el 
ridículo, entre nosotros; BS verdad que sino se ejecutan, 
suele tomarse pretesto en su falta para la cr¡i;i;a; pero ¿qué 
se leba de hacer? Si el artista se vé cogido entre dos bur­
las, échele la cnlpa al clima.

Pero dejemos esto y vamos á lo que aconteció.
Ya sóbrela escena el cuadro, quitado el mareo y monta­

do el lienzo sobre el caballete, presentóse, pinceles y pale­
ta en mano, el Sr. Gautier: éste ofrece umi figura distin­
guida, caracterizada por su ancha frente y su abultada ca­
bellera: es alto, delgado y simpático; saludó cortesmente, 
mostró vacio el marco j)ava iudicar que el lienzo coloca­
do sobra el caballote era el único aprisionado en la dora­
da moldura, indicó con su reloj á los espectadores que po­
dían tomar la hora, y empezó su prodigiosa creación con 
una rapidez pasmosa, por el cielo, á sciuejauza del Eterno 
cuando hizo el mundo.

Una primera pincelada de aurora, otra de azul y unos 
brochazos grises, dieron por resultado una tardo extendida 
por el espacio; sobro ella, limitándola por la parte inferior, 
apareció bien pronto una costa ondulante con la redou- 
deada línea y el vagaroso color de lejanas moniañas.

Después, separando la tierra de las aguas, apareció el 
plateado cristal do un golfo, cuyo primer ténaiiio som­
breaban unos oscuros peñascos. Faltaban en el horario 
dos minutos para hacer el ¡lombro: el panorama estaba 
iluminado, pero miierti.i; pedia, pues, el prodigio de la vi­
da. Bien pronto sobre las piedras aparecieron Adan y Eva 
en figurade mariscadores, y sobre la tranquila superficie 
de las aguas algunas pequeñas embarcaciones que sefiála- 
ban la presencia del señor de los mares y rey de la crea­
ción.

Acababa de consumirse el último segundo, pero el pro­
digio quedaba realizado. Un frenético aplauso premió al 
nuevo creador, que fué llamado á la escuna para recibir 
las demostraciones entuáastas y merecidas de nn público 
amante de los milagros y de los artistas de liabilidad.

Pocos minutos después, allí donde mismo aparecía antes 
el lionzo en blanco, se mostraba á la concurrencia la por­
tentosa hechura del talento y la destreza. Los desconfia­
dos podían tocar el prodigio; los inteligentes apreciar el 
gran mérito relativo, los maldicientes morder en aquella 
ubra sorprendente de ingenio y do arte.

El espectáculo que ofrece el Sr. Gautier, es á un tiempo 
agradabilísimo é interesante; todos tioueii que admirar en 
él y no pocos que aprender. Esperamos que los artistas 
pintores que en la noche del debut brillaban por su ausen­
cia, acudan á rendir tributo al compañero y al prodigio, y 
que el público, que todo lo mira con desden, como el Bal­
tasar de la Biblia, se acerque á ver lo que cuesta mucho, 
aunque se le dá por poco.*

Liifi comedias puestas en escena son en su m.ayor parte 
repetidas, y ya hemos dicho cuánto se distinguen los acto­
res en su ejecución.

La única nueva fué Na eonlar con la huéspeda; y aunque 
muv bien presentada no agradó al público la comedi.a, por 
lo cual nada decimos do illa.

Jamás hemos dudado que un pintor, teniendo preparado 
lienzo y colores pueda, como Mr. Gautier, hacer nn boceto 
en algunos minutos, pero hay que conceder al artista fran­
cés la originalidad de la invención. El hecho en sí, sólo re­
quiere gran práctica y agilidad, pero la idea de utilizar 
estas dotes sorprendiendo con ollas es loque el público 
aplaude. Digna de encomio es también la prueba que nos 
dan los pintores andaluces de poseer estas condiciones.

La empresa del teatro Principal, deseosa como siempre 
de ofrecer al público las novedades más notables que se

Felicitamos á nuestro distinguido amigo el general Ve- 
lasco, comandante de la plaza de Ceuta, por el acierto y 
oportunidad con que ha deshecho los proyectos de conspi­
ración que allí se formaban.

Según los periódicos de Granada, el jóven director de 
nuestro ilustrado ci>lcga E l ITidversal, pintó en cuatro mi­
nutos y medio una marina de las misuias dinaensiones do 
tos cuadros de Mr. íi.nitier, á la vista del Ayuntarnionto y 
nn numeroso pftblico invitado para esta ))rueba. Lo iniauio 
que ha hecho D. Luis Seco de Liicena, en Granada, nos 
anuncian que hará un Sevilla D. Alfonso Barradas, que á 
instancia de sus amigos se presentará á pintar en cinco 
minutos en e! teatro del Duque.

La Sociedad dramática formada por distinguidos jóve­
nes aficionados de Cádiz, celebrará en breve otra función 
en la cual la acompañanín las actrices Srtas. Genovés, 
Sehna y Carrion.

Auguramos un éxito á la ilustrada sociedad.

Según nos dice un periódico local, el Sr. P. Luis Abar- 
zuza. que forma parto de la Sociedad dramática, i  que án- 
tea aludirnos, tiene terminada, y en breve se pondrá en 
escena iin.a obra Jratuática qii-̂  so titula E l anilla del sol­
dado. Deseamus con i:iipacieiiciit conocerla.

Han llegado á C i 'i ', y -ui'. t-uií 1o el placer do saln- 
dar!,', oti I' (a • aiii, ■ 1 g iiu: d líecU i y los briga- 
dic-ri < Sri s. A;r iipna > l¡ 'jí, ios uMnie.-i [tnri rei ibido gran­
des mili'tr.'iv dr ) dr esTa en t'i i lrnl id. El brigadier 
D. Angel Ri'dr.gnuz clu Quijaiio y Arroqui.!. ■ j el ilustre 
autor (ie la magnífica obr.a traducida á varios idiomas, y 
premiada diferentes ve. es. La guerra y la geológia, y de
otres muchos li'or.is (•leu' itici

Lamentarnos que s,'a t.a:i breve la estancia entre noso­
tros de tan distirrguidos lugonicriiB.

R.oíí;ííiiyo!s jt lo!-« fsoíioi'o!** quo 
Í2;u.!slei\ toniar pai’te en el l)i- 
lloto <lo lotonía./lo IVnA’iclad. 
que Juítarií el 0*-VDIZ, lo avl- 
trien ooti tltviiipo íl esta T>lr*ec- 
cioii, exjíreísancio la cantid.ivtl 
quoenél  quior*nn llovíti'.

ANUNCIOS.

VAPORES CORREOS

D E  A .  L O P E Z  Y  C O M P A Í I Í Á .

F*ar*a !F*ixer*lo-R.lco y Hal>aiia

De Cádiz, los 20 y .qo.—De Santander el 20, tocando en 
Coruña el dia siguiuiitu-

Másinfonnes de h.s Agentes en Cádiz, A. López y Com- 
pañia.

I K E I I I E  M P O ÍE S  E S H S ilE S

DE OLANO, LARRINAGA Y COMP.

PARA MANILA.
El nuevo y magnífico vapor de 5.800 toneladas

A U R R E R A
saldrá de Cádiz para Manila el dia 10 de Diciembre y el 16 
de Barcelona.

Admite carga y pasajeros.
Pura más tuforiiies, acúd'ise á su consignatario en Cá­

diz, plaza do las Cuatro Torres, nüm. 5, y muelle de la 
Puerta del Mar,

D, M ANUEL A, DE AM USATEGUI.
C A D IZ: 1878.

I v I  E  P l  c  A  1> T X I L
l l K  l i .  H O U H i C C M  V  a o D M O t B J ,  í  '

Saer«iiu«tá> 39 7 Bol*i 6.

'(g- Ayuntamiento de Madrid




